
EN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

LLAMADA DEL SEÑOR1.

Ver cómo por la efusión del Espíritu Santo el día de 
Pentecostés, “la Iglesia se manifestó públicamente ante 
la multitud y se inició la difusión del Evangelio entre 
los pueblos mediante la predicación”.

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Enséñame, Espíritu Divino, a conocer y buscar mi último fin; dame Santo 
temor de Dios, verdadera contrición y paciencia. No me dejes caer en pecado. 
Aumenta mi fe, esperanza y caridad y has florecer en mi alma las virtudes 
propias de mi estado de vida. Amén. 

Por eso escuchemos con alegría el mensaje de la Salvación.

Dialoguemos: 
 
¿Cuáles son los signos de la presencia del Espíritu Santo que nos describe 
la lectura? 
 
¿Qué efecto provoca la efusión del Espíritu en los que presenciaron el 
acontecimiento? 
 
¿Por qué es importante este hecho para nuestra fe? 
 
 

El Espíritu Santo se reveló y se hizo presente en medio de este inédito y 
extraordinario acontecimiento para manifestar a la Iglesia naciente ante todo el 
pueblo y para asegurar a los Apóstoles su presencia y su asistencia. Las 
"lenguas, como llamaradas," que ellos vieron, hablaban del don de una palabra 
llena de eficacia pastoral, mientras que "el viento que soplaba fuertemente" 
significaba la guía segura del Espíritu Santo, poderoso y libre. Ellos, a partir de 
ese momento, salieron a predicar sin miedo, con una confianza que no conocían 
antes, seguros de todo y expuestos a todo. 
  
Nuestro Señor Jesucristo es quien nos revela, ya en el Nuevo Testamento, que 
el Espíritu Santo es Persona divina. Derramado sobre toda carne por la Pascua 
del Señor, es entregado como Don a la Iglesia, en la que revela su función 
creadora, vivificadora y santificadora de manera permanente. Y aunque en el 
plan divino de la salvación la Iglesia estuvo eternamente presente en el 
pensamiento de Dios, Ella comienza a existir como nuevo pueblo de Dios y 
comunidad de los creyentes después de la resurrección del Señor, al 
manifestarse públicamente el Espíritu Santo. 
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¿De acuerdo con el contenido del anuncio recibido, ¿quién es el Espíritu 
Santo y qué es lo que hace? 
 
¿Cuál es la relación entre el Espíritu Santo y la Iglesia? ¿Por qué es 
importante conocer esta relación? 
 
¿Cómo actúa el Espíritu Santo en la Iglesia? ¿Cómo actúa en cada uno 
de nosotros? 

“La Iglesia profesa su fe en el Espíritu Santo que es «Señor y dador de vida». 
Así lo profesa el Símbolo de la Fe, llamado nicenoconstantinopolitano por el 
nombre de los dos Concilios —Nicea y Constantinopla —, en los que fue 
formulado o promulgado. En ellos se añade también que el Espíritu Santo 
«habló por los profetas». Son palabras que la Iglesia recibe de la fuente misma 
de su fe, Jesucristo.  
  
La Iglesia, por tanto, instruida por la palabra de Cristo, partiendo de la 
experiencia de Pentecostés y de su historia apostólica, proclama desde el 
principio su fe en el Espíritu Santo, como aquél que es dador de vida, aquél en 
el que el inescrutable Dios uno y trino se comunica a los hombres, 
constituyendo en ellos la fuente de vida eterna.”. 

(San Juan Pablo II)

Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y libre, 
todos están invitados a participar… Terminemos diciendo juntos el Credo.
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ENCUENTRO 17Conocer la nueva identidad de Pueblo 
después de su purificación en el exilio. 

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Dios, Creador del cielo y de la tierra, de lo visible y lo invisible, recibe 
nuestra alabanza por tu grandeza y tu poder, por la maravilla de la creación y 
por todo lo que nos has dado. Te rogamos que podamos gozar siempre de tu 
presencia y de tu gracia. Concédenos también todo lo que sabes que 
necesitamos para acoger tu mensaje de amor en este encuentro y en toda 
nuestra vida. Por el amor de tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.

¿Qué elementos del relato nos llaman más la atención? 
 
¿Qué contiene el libro encontrado en el Templo del Señor? 
 
¿Qué significado tiene el libro de la ley para el rey?

A raíz de este texto se compartirán las siguientes preguntas:

El reino de Judá y la casa de David habían experimentado en su propia historia 
la benevolencia de Dios que no retiraba de ellos su Palabra y que le había 
cumplido sus promesas. En el trono de Jerusalén siempre había estado un 
descendiente de David; y Jerusalén y el Templo era todavía el lugar de la 
morada de Dios en medio de ellos. A tal exceso de gracia por parte de Dios 
habría debido corresponder una respuesta generosa, llena de fidelidad y de 
reverencia, por parte del pueblo y sus gobernantes. Sin embargo, no fue así. 
Algunos de los reyes de Judá imitaron la conducta desordenada de los reyes de 
Israel, abandonaron el culto al único Dios, y llegaron incluso a profanar el 
templo de Dios en Jerusalén.

¿Cuáles fueron las lecciones que no pudo aprender el reino de Judá? 
¿Por qué no las aprendió? 
 
¿De qué manera respondemos al gran amor de Dios por nosotros? 
 
¿Cuándo pecamos que consecuencia experimentamos en nuestra vida 
concreta?

“Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, 
en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres, 
y que será grabada en los corazones. Los profetas anuncian una redención 
radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades, una 
salvación que incluirá a todas las naciones. Serán sobre todo los pobres y 
los humildes del Señor quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester 
conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura 
más pura es María”.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 64)

Terminemos con la oración que Jesús, el Maestro, nos enseñó: Padre nuestro…

 
Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y 
libre, todos están invitados a participar…
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